L A   P A L A B R A
Deut.: 4, 32-34. 39-40
Moisés habló al pueblo diciendo:
«Pregúntale al tiempo pasado, a los días que te han precedido desde que el Señor creó al hombre sobre la tierra, si de un extremo al otro del cielo sucedió alguna vez algo tan Admi-rable o se oyó una cosa semejante. ¿Qué pueblo oyó la voz de Dios que hablaba desde el fuego, como la oíste tú, y pudo sobrevivir? ¿O qué dios intentó venir a tomar para sí una na-ción de en medio de otra, con milagros, signos y prodigios, combatiendo con mano poderosa y brazo fuerte, y realizando tremendas hazañas, como el Señor, tu Dios, lo hizo por ustedes en Egipto, delante de tus mismos ojos? Reconoce hoy y medita en tu corazón que el Señor es Dios -allá arriba, en el cielo, y aquí abajo, en la tierra- y no hay otro. Observa los precep-tos y los mandamientos que hoy te prescribo. Así serás feliz, tú y tus hijos después de ti, y vivirás mucho tiempo en la tierra que el Señor, tu Dios, te da para siempre.»
SALMO: ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!
La palabra del Señor es recta / y él obra siempre con lealtad;
él ama la justicia y el derecho, / y la tierra está llena de su amor.  
La palabra del Señor hizo el cielo, / y el aliento de su boca, los ejércitos celestiales; porque él lo dijo, y el mundo existió, / él dio una orden, y todo subsiste.  
Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / sobre los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  
Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 
Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, / conforme a la esperanza que tenemos en ti.  
                                                                                               Rom.: 8, 14-17
Hermanos:
Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y ustedes no han recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor, sino el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abbá!, es decir, ¡Padre!
El mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. Y si somos hijos, también somos herederos, herederos de Dios y coherederos de Cristo, porque sufrimos con él para ser glorificados con él.
Mat.: 28, 16-20
Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado. Al verlo, se postraron delante de él; sin embargo, algunos todavía dudaron. 
Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Va-yan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo.»
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   Ex.>  24,3-8     >     Hebr..: 9, 11-15       >Mc 14,12-16.22-26 
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       Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos,
DIOS:  U N O   Y   T R I N O
El “Año litúrgico”, en su primera mitad, celebra los grandes misterios de nuestra FE: Encarna-ción, Natividad, Pasión, Muerte, Resurrección, Ascensión al cielo y venida del Espíritu Santo.

Hoy, concluyendo el Tiempo Pascual, celebramos el Misterio: “Unidad y Trinidad de Dios”.
Creo en Dios... Todos los hombres, y de todos los tiempos, tenemos una fe. Fe en un Dios: 
                            un Ser superior, Alguien que ha creado el mundo y al hombre etc. 
Los cristianos somos los que vivimos movidos por la “FE” en el Dios que se ha revelado a
nuestros Padres, que nos ha hablado por los Profetas y se nos ha manifestado en su Hijo
Jesucristo: Éste nos ha revelado la identidad de Dios: Un solo Dios en tres Personas.  
CREER: La fe no es solamente una forma de creer, sino también de actuar y que dirige y go-  

              bierna todos nuestros comportamientos y relaciones con Dios y los hombres. 
Jesús vino al mundo para salvarnos y revelarnos al Padre. “Quiso, sin embargo, Dios santifi-
           car y salvar a los hombres no individualmente y aislados entre sí, sino constituirlos en un pueblo que le conociera en la verdad y le sirviera santamente” (L.G.9).  Ese “Pueblo” es la Iglesia, que la hizo su Cuerpo. La llamamos católica porque quiere reunir, en su seno, a los hombres de todo el mundo. Estamos en ella como los miembros del cuerpo, unidos los unos a los otros, como los sarmientos a la vid. Nos une y nos mantiene ensamblados el Espíritu Santo, el Don del Padre que Jesús nos ha prometido y enviado. Él es su alma, su fuerza y su Luz. Y tiene como Cabeza visible en la tierra: el Obispo de Roma.  
La Iglesia, desde sus orígenes, ha expresado sintéticamente su propia fe con los “Símbolos de la fe” o el “Credo”. De estos “símbolos” hay varios que fueron surgiendo a lo largo de los tiempos. Tal vez el último es el de Pablo VI, del 1968, llamado “Credo del Pueblo de Dios”. 
De estos símbolos, los más importantes son:”el Símbolo de los Apóstoles”, que se  usaba en  las celebraciones bautismales de la Iglesia de Roma, y “el Símbolo niceno-constantinopolita- no”, que es fruto de los dos primeros Concilios Ecuménicos: de Nicea (325) y de Constan- tenopla (381). 
Nosotros, profesamos nuestra fe en todas  nuestras asambleas litúrgicas dominicales, con una de estas dos fórmulas. En la Argentina, generalmente, con el Símbolo de los Apóstoles. En otros Naciones, más bien, con el “Niceno-constantinopolitano”. Los dos son litúrgicos.
Premisa: Todo lo vamos aprendiendo, lo vamos recibiendo y archivando en  nuestro interior,        

                 según nuestros esquemas mentales. Así cuando decimos que Dios es “Familia”, enseguida pensamos en nuestras familias. Cuando escuchamos que Dios es “PADRE” lo referimos a nuestras experiencias del “padre”; así se habla del “infierno” y “cielo” y pensamos en un lugar etc. Y esto en todo. Son los límites del hombre que necesita esquemas. 
Con Dios no debemos usar “esquemas humanos”. Nos quedan todos muy chicos e inadecua-dos. Pero no tenemos otros. Entonces debemos purificarlos lo más posible que podamos. No es fácil, pero por cuanto podemos, al menos, entender y pensar que no es propio así. Del mismo modo nos pasa con el “tiempo”. Nuestros esquemas son de pasado y futuro. No es fácil pensar distinto. No puede entrar en nuestra cabeza, que en Dios no hay pasado ni futuro y que la eternidad no empezó y no termina. No es fácil pensar en un Dios “eterno”. Nos viene enseguida la pregunta: “¿Y antes de Dios?” ¡Nuestra cabeza es muy chica! Cuando dejaremos este mundo, entramos en el “presente” y desaparecerá el pasado y el futuro.
            ¿Cómo? No lo sé. “¿Dónde está y cómo es ese presente?” ¡Tampoco lo sé! Lo único que 
puedo decirles es que el primero que vaya por ahí, si y como puede, que nos haga llegar algunas  noti-cias. Mas no es necesario. Alguien vino y nos ha dicho cuanto el hombre puede entender: “Yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre” (Jn 15,15). Y sabiendo que nuestra cabeza es muy chica y muy limitada nos ha hecho una gran promesa: “El Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les  recordará lo que les he dicho” (Jn 14,26). Y si eso no fuera suficiente: “Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad, porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo que irá sucediendo. El me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes” (Jn 16,13-14). 
En pocas palabras Jesús nos revela al Padre, quien como lo ha enviado a Él, enviará al Espíri-tu Santo, para que siga completando la obra empezada por el Hijo. Tenemos a los TRES.
También, como conocemos al árbol por medio de los frutos. Así podemos entender algo de ca- da Persona de la Trinidad, por su actuación, aunque las distancias siguen siendo infinitas y los esquemas deben ser los de Dios y no los del hombre. Todavía estamos en la tierra y ¡ojala que se despierte, en nosotros, el deseo y la nostalgia del cielo, donde está Cristo Jesús sentado a la derecha del Padre! 
El PADRE: Es el Creador. El Papa, volviendo desde Israel ha hecho una linda síntesis “Dios  

                    que nos ha creado a todos nosotros, es Padre de todos nosotros; creer en este Dios que ha creado a la humanidad como una familia, creer que Dios es amor y quiere que el amor sea la fuerza dominante en el mundo, implica este encuentro, esta necesidad de en-cuentro, de diálogo, de colaboración (entre los hombres, de cualquier religión...). Lo exige la misma fe”. El Padre creó al hombre a su imagen: “libre”. Como tal, el hombre, rompió el “juguete”. 
El HIJO: De Jesús sabemos mucho porque se hizo uno de nosotros para reparar lo que el  
              Hombre había deformado. Pero ¡ay de nosotros pensar que lo sabemos todo!. Al  

                concontrario, sepamos reconocer que “¡sólo sabemos que no sabemos nada!”.
ESÍRITU SANTO: Es el más familiar a nosotros, pero sigue siendo el “Gran Desconocido”,   
                                si bien en los últimos tiempos se ha avanzado bastante. Tampoco es fácil hablar del Espíritu Santo. Pero podemos mirar y contemplar algunos frutos y lo mucho que nos dice de sí mismo en la Escritura, porque Él mismo es el AUTOR  de toda la ESCRITURA. 

Si Jesús es el Arquitecto (Todo fue hecho por Él) y el restaurador (reparar lo que estaba perdido), el  Espíritu es el “santificador”. Es el que santifica, que da la gracia, que hace nuevas todas las cosas. Es la Vida y Dador de Vida. 

Es el Amor que une el Padre al Hijo y viceversa. Es el alma, el Esposo, el santificador, el Abo-gado de la Iglesia y de todos sus miembros. Es la gran promesa del Hijo y el divino Don del Padre, quien lo dará a quien lo pide: “Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan» (Lc.1,11-13)

Si Jesús camina con nosotros; Si el Espíritu Consolador que acompañó a Jesús, está en noso-tros y viene en ayuda de nuestra debilidad e intercede por nosotros con gemidos inefables. ¿Qué más no podrá faltar?

HERMANOS: Jesús nos dice que pidamos al Padre que nos envíe ese Espíritu de Fuego que recibieron los Apóstoles unidos con María. Pidamos, hoy, que nos llene de ese Fuego divi-no y así, volviendo a nuestro mundo haremos que todos sean discípulos de Jesús. No hace falta 
más nada. Sólo ser inflamados del Espíritu Santo: Espíritu de amor y de la unidad.
